
nales y los intereses par-
ticulares de partido por 
las preferencias demo-
cráticas de los ciudada-
nos que han elegido a 
esa persona como su re-
presentante político. Es 
perverso porque tiende 
a generalizarse, caniba-
lizando la política e im-
pidiendo los acuerdos y 
la estabilidad política. Y 
es falso porque ese tipo 
de argumento se apoya 
en una lógica falaz que 
recurre a un rasgo cues-
tionable atribuido a esa 
persona para bloquear el 
acuerdo político y la go-
bernabilidad.
	 En el caso de Mariano 
Rajoy, el rasgo que se le 
cuestiona es su pretendi-
da falta de moralidad po-
lítica por no haber hecho 
nada, según sus objeto-
res, para erradicar la co-
rrupción dentro del Par-
tido Popular en temas 
relacionados con la financiación 
del partido, ya sea el caso Bárcenas u 
otros como el de la exalcaldesa de 
Valencia Rita Barberá. A partir de es-
te cuestionamiento, el argumento 
del bloqueo funciona en tres pasos, 
de la siguiente forma. 1) Rajoy dice 
que sin apoyos no va a la investidu-
ra. 2) Pero Rajoy es deshonesto po-
líticamente. 3) Por lo tanto, el apo-
yo a Rajoy no es aceptable. Este tipo 
de argumento es muy efectivo por-
que es emocional; recurre a los sen-
timientos más que a la lógica. Pero 
es, como acabo de decir, ilegítimo, 
perverso y falso.
	 Ciudadanos manejó este argu-
mento ad hominem contra Mariano 

Bloqueo político ‘ad hominem’ 
Es ilegítimo, perverso y falso supeditar un pacto de investidura a la retirada de un dirigente concreto

E
l bloqueo político que su-
fre España desde las elec-
ciones del 20 de diciem-
bre del 2015 para la for-
mación de un Gobierno 

tiene muchos componentes. Vivi-
mos tiempos políticos atípicos que 
traen consigo nuevas circunstan-
cias. La situación actual exige una 
cultura política del acuerdo para la 
que los partidos, tanto los tradicio-
nales como los nuevos, aún no están 
preparados.
	 Pero hay un elemento que es, a 
mi juicio, el más determinante: el 
uso de argumentos ad hominem pa-
ra impedir acuerdos políticos de go-
bierno que son necesarios. Es decir, 
el uso de argumentos contra las per-
sonas como forma de bloquear los 
acuerdos y la formación de Gobier-
no, prolongando de esa forma la in-
terinidad y la inestabilidad política, 
que tanto perjudican la reforma de 
la política y la gestión de la econo-
mía.

El caso más evidente en es-
te momento es el argumento ad ho-
minem contra Mariano Rajoy. Pero 
con anterioridad también se mane-
jó contra Pedro Sánchez. Y en el ca-
so de la política catalana, contra Ar-
tur Mas, con los resultados que esta-
mos viendo. «Cambien ustedes de 
candidato a presidente del Gobier-
no y comenzaremos a hablar». Es-
te tipo de argumento es ilegítimo, 
perverso y falso. Es ilegítimo porque 
pretende sustituir las fobias perso-

Rajoy durante la campaña electo-
ral. Pero afortunadamente ha cam-
biado de actitud. Ahora ha propues-
to seis condiciones para buscar un 
acuerdo con el PP y apoyarle en la in-
vestidura y en la formación del Go-
bierno. Entre esas condiciones está 
la de retirar de la política a toda per-
sona encausada por motivos de co-
rrupción. 

Es una condición 
que para algunos será discutible. 
¿Se debe aplicar cuando una perso-
na esté encausada por una acusa-
ción aún no probada, o cuando se 
haya probado y haya sentencia? Pe-
ro al menos es una condición objeti-

va, no ad hominem. En el supuesto 
de que Rajoy estuviera en ese caso, 
sí sería objetivo pedirle que aban-
done. Pero no lo está.
	 La nueva actitud de Ciudadanos 
tiene muchas ventajas, además de 
la evidente e inmediata de facili-
tar la posibilidad de una investi-
dura y la formación de Gobierno. 
Una de ellas es la de crear presión 
desde fuera de las organizaciones 
políticas para la regeneración in-
terna de los dos grandes partidos 
tradicionales españoles. Por sí mis-
mos no pueden hacerlo, porque 
se enfrentarían a una lucha fratri-
cida interna entre corruptos y no 
corruptos. Pero los partidarios in-
ternos dentro del PP y del PSOE de 
esa regeneración pueden verse fa-
vorecidos por el hecho de que, si 
quieren gobernar con el apoyo de 
Ciudadanos, tienen que proceder 
a esa limpieza interna. Ya le suce-
dió al PSOE en Andalucía para que 
Susana Díaz pudiese ser investida 
presidenta de la comunidad. Aho-
ra ese mismo efecto puede existir 
en el caso del PP.

Sin embargo, el PSOE 
permanece anclado en el argu-
mento ad hominem contra Maria-
no Rajoy para no aceptar buscar 
acuerdos de investidura y de legis-
latura. Es un error por las razones 
que he mencionado. Pero además 
es un error que se puede convertir 
a medio plazo en un bumerán con-
tra sí mismo. Negarse a apoyar al 
PP puede tener mucho sentido co-
mo argumento de una fuerza polí-
tica que está en la oposición. Pero 
el fundamento de ese rechazo no 
puede ser ad hominem, sino de na-
turaleza política. H
Catedrático de Política Económica (UB).

ANTÓN

Costas

El PSOE se equivoca al vetar 
a Rajoy como paso previo a
un posible acuerdo con el PP

LEONARD BEARD

La gobernabilidad de España 

I
nterpretan algunos analistas 
que la paradinha del miércoles de 
Mariano Rajoy al no dar de saque 
su aprobación a las condiciones 
demandadas por Ciudadanos 

era simplemente una forma de de-
cirle a Albert Rivera que los tiempos 
en este complejo proceso político los 
marca él y no el jefe de la que al fin y 
al cabo es la cuarta fuerza en el Con-
greso. Esa táctica de autoafirmación 
por parte del líder popular se basa 
en un hecho objetivo y en un prejui-
cio subjetivo. El primero, los favora-
bles resultados de las elecciones de 
junio, en las que el PP fue el único 
partido que creció en sufragios, es-
caños y porcentaje de voto. El segun-
do, que en el núcleo duro del PP to-
davía ven a Rivera como un advene-
dizo, un pescador en río revuelto 

ble para el debate de investidura, al-
go que le reclamaba toda la oposi-
ción. Hubiera sido un escándalo que 
el presidente en funciones siguiera 
mareando la perdiz hasta después 
de las elecciones vascas y gallegas 
(25 de septiembre).

Juego de espejos

En esta especie de juego de espejos 
en el que se ha convertido la política 
española, Pedro Sánchez ha querido 
también marcar los tiempos a su ad-
venedizo particular, Pablo Iglesias. 
Solo así se explica que el líder de Po-
demos anunciara que había mante-
nido conversaciones con el secreta-
rio general del PSOE para explorar la 
posibilidad de un Gobierno progre-
sista si fracasaba Rajoy y que los so-

cialistas le desmintieran inmedia-
tamente con un comunicado.
	 Bastantes presiones van a te-
ner que soportar los socialistas si 
el candidato del PP reúne 170 vo-
tos para la investidura como pa-
ra que ahora llegue Iglesias como 
caído del cielo para anunciar a los 
cuatro vientos que hay alternati-
va. El PSOE tardará en olvidar que 
una abstención de Podemos hubie-
ra permitido a Sánchez formar go-
bierno en la anterior legislatura.
	 Pero para esto de marcar los rit-
mos a tu aliado/rival hace falta te-
ner el carácter cachazudo de Rajoy 
y saber que el oponente tiene mu-
cho más que perder en caso de for-
zar la situación. 

La ‘paradinha’ 
de Rajoy

con el cebo de un programa regene-
racionista.
	 En cualquier caso, Rajoy logró 
ayer que Ciudadanos volviera al sí, 
a cambio de fijar una fecha razona-
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La rueda

El Capitán 
Mora

joan

Ollé

C
omo Pepe Isbert en 
La gran familia, tam-
bién mi abuelo vivía 
en casa, donde dispo-
nía de un despacho 

desde el que emitía facturas, alba-
ranes, letras, pagarés  y otros docu-
mentos contables de la época. El 
pequeño negocio doméstico con-
sistía en distribuir los juguetes 
imaginados por mi tío Eugeni, en-
tre los que cabe destacar un visor 
de imágenes en tres dimensiones, 
una muñeca a la que a través de 
una pantalla de rayos X se le veía el 
esqueleto (lo juro), así como unas 
bolsitas de celofán  que contenían 
a Sigrid, Crispín, Goliat y el Capi-
tán Trueno.
	 Con estos muñequitos de ape-
nas cinco centímetros, mi vecino 
de escalera y yo recreábamos en vi-
vo y en directo las imágenes y las 
palabras (¡malditos sarracenos!) 
que la editorial Bruguera nos ofre-
cía semanalmente. En compañía 
de nuestros cuatro héroes (la rei-
na de Thule, el hijo de un noble de 
la Catalunya Nord, el primogénito 

del conde de Normandía y el barbu-
do Cascanueces) no solo vencimos 
a los infieles sino que, además, nos 
tuteamos con Ricardo Corazón de 
León y Genghis Khan, y, montados 
en el globo aerostático del Mago 
Morgano, avistamos el Nuevo Con-
tinente tres siglos antes que Colón. 
Hoy, el Capitán Trueno sería tacha-
do de islamófobo.
	 Leo en EL PERIÓDICO la muer-
te de Víctor Mora y vuelve a mi na-
riz el olor a calcomanía de las figu-
ritas de mi abuelo. Y me siento un 
poquito más solo, sin mayores.
	 Gracias, Víctor, por tu lucha y 
tu bondad, por tu cárcel y tu exilio, 
por tu buena literatura, pero, so-
bre todo, por aquel mundo de lápiz 
que el dibujante Ambrós y tú ima-
ginasteis para nosotros, los chava-
lines de la época.
	 En el capitán Trueno y en el Ja-
bato había tanta violencia como 
ideales, pero una y otros eran de 
mentira. Encaramados en el globo  
del Mago  conseguimos  sobrevolar  
la mísera realidad franquista, Des-
cansa en paz, Capitán. H

Hoy el personaje 
creado por el fallecido 
escritor catalán sería 
tachado de islamófobo
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